CORRECTOR DE LAS ACTIVIDADES DEL DÍA 13 DE MARZO DE 2020

Aquí está la corrección de los ejercicios que la mayoría ha hecho con éxito. 

La parte final de las actividades parece que estaban demasiado enrevesadas y no las habéis entendido, quizás porque estaban mal planteadas, mil perdones por ello. La reharé y lo intentaremos en otro momento.


Por lo de ahora revisad vuestros ejercicios con este corrector y si alguna corrección os plantea dudas o creéis que la vuestra también es una respuesta válida, me lo hacéis llegar en un correo y yo os contesto dándoos la razón, o bien explicándoos por qué no es correcta vuestra solución.

La siguiente entrega que tenéis en la página del IES y que alguno ya me ha enviado, aunque el plazo termina el domingo de esta semana, se colgó en formato pdf en un primer momento; después y tras observar que la mayoría no podíais pasarlo a Word o no conseguíais poner las respuestas, que fue lo que se os pidió, en ese formato de texto pues decidí que;

· Los archivos se suben en formato .doc; con lo que solamente tenéis que pasarlos a un pen y desde allí id rellenando las actividades poco a poco.
· Si alguna actividad es de carácter sintáctico, esa y solamente esa, se enviará formato foto. 

· Creo saber que ya todos contáis con ordenador, con lo cual no dejéis de hacer los ejercicios y de enviármelos con tiempo, no todos la tarde del domingo.

· Os envío de nuevo mi correo: katialgaiescouto@gmail.com
Espero que ya no haya más dudas de este tipo y que nos vayamos familiarizando con esta nueva forma de trabajar a la que todos nos estamos adaptando.


Ánimo y seguid trabajando así.


Un abrazo virtual.

MATERIAL TRABAJO PARA QUE LA DESCONEXIÓN NO SEA TOTAL
1. Subraya los verbos de este texto, luego analízalos:
El otro día, buceando por Internet, encontré una categoría en un buscador que me apasionó inmediatamente: tiendas curiosas. A mí siempre me ha fascinado que determinados comercios tengan beneficios, y comprobé que la lista de locales insólitos es mucho más amplia de lo que yo me temía. Por citar unos ejemplos, y que no se ofendan sus propietarios, hallé las siguientes tiendas: una donde sólo vendían objetos en forma de ángel, otra de lápidas mortuorias, otra especializada en cables, otra que ofrecía "la mayor variedad de botones del mundo" e incluso una, lo juro, que prometía tener "todo lo relacionado con la espuma". Por supuesto este breve vistazo al montón de enlaces me hizo plantear muchas cosas, como qué nombre debe recibir una tienda que sólo vende perchas (¿la perchería?) o tratar de imaginar al cliente tipo que compra objetos que se parezcan a un pato.
· Buceando, forma no personal, gerundio simple del vbo bucear, 1ª conj. Vbo regular, voz activa.
· Encontré, 1ª pª de sg del pretérito perfecto simple de indicativo del vbo encontrar de la 1ª conj. Vbo irregular, voz activa, aspecto perfectivo.
· Apasionó, 3ª pª de sg del pretérito perfecto simple de indicativo del vbo apasionar de la 1ª conj. Vbo regular, voz activa, aspecto perfectivo.
· Ha fascinado, 3ª pª de sg del pretérito perfecto compuesto de indicativo del vbo fascinar de la 1ª conj. Vbo regular, voz activa, aspecto perfectivo.
· Tengan, 3ª pª de pl del presente de subjuntivo del vbo tener de la 2ª conjug. Vbo irregular, voz activa, aspecto imperfectivo.
· Comprobé, 1ª pª de sg del pretérito perfecto simple de indicativo del vbo comprobar de la 1ª conj. Vbo irregular, voz activa, aspecto perfectivo.
· Es, 3ª pª de sg del presente de indicativo del vbo ser de la 2ª conj. Vbo irregular, voz activa, aspecto imperfectivo.
· Temía”, 1ªpª de sg del pretérito imperfecto de indicativo del vbo temer de la 2ª conj. Vbo regular, voz activa, aspecto imperfectivo.
· Citar, forma no personal, infinitivo simple del vbo citar de la 1ª conj. Vbo regular, voz activa.
· ”Se” ofendan, 3ª pª de pl del presente de subjuntivo, del vbo ofender de la 2ª conj. Vbo regular, voz activa, aspecto imperfectivo.
· Hallé, 1ª pª de sg del pretérito perfecto simple de indicativo del vbo hallar de la 1ª conj. Vbo regular, voz activa, aspecto perfectivo.
· Vendían, 3ª pª de pl del pretérito imperfecto de indicativo del vbo vender de la 2ª conj. Vbo regular, voz activa, aspecto imperfectivo.
· Ofrecía, 3ªpª de sg del pretérito imperfecto de indicativo del vbo ofrecer de la 2ª conj. Vbo irregular, voz activa, aspecto imperfectivo.
· Juro, 1ª pª de sg del presente de indicativo del vbo jurar de la 1ª conj. Vbo regular, voz activa, aspecto imperfectivo.
· Prometía,3ª pª de sg. del pretérito imperfecto de indicativo del verbo prometer de la 2ª comj. Verbo regular, voz activa, aspecto imperfectivo.
· Tener, forma no personal, infinitivo simple del verbo tener de la 2ª conj. Vbo irregular , voz activa.
· Hizo, 3ªpª del sg, del pretérito perfecto simple del verbo hacer de la 2ª conj, verbo irregular, voz activa, aspecto perfectivo.
· Plantear,  forma no personal, infinitivo simple del verbo plantear de la 1ª conj. Vbo regular, voz activa.
· Debe, 3ª pª de sg. del presente de indicativo del verbo deber de la 2ªconj. Verbo regular, voz activa, aspecto imperfectivo.
· Recibir, forma no personal, infinitivo simple del verbo recibir de la 3ª conjug Vbo regular, voz activa.
· Vende, 3ª pª de sg del presente de indicativo del vbo vender de la 2ª conj. Vbo regular, voz activa, aspecto imperfectivo.
· Tratar , forma no personal, infinitivo simple de la 1ªconj. Verbo regular, voz activa.
· Imaginar, forma no personal, infinitivo simple del voerbo imaginar de la 1ª conj. Vbo regular, voz activa.
· Compra, 3ª pª de sg del presente de indicativo del vbo comprar de la 1ª conj. Vbo regular, voz activa, aspecto imperfectivo.
· Parezcan, 3ª pª de pl del presente de subjuntivo vbo parecer de la 2ª conj. Vbo irregular, voz activa, aspecto imperfectivo.
2. Escribe en cada oración el tiempo verbal más adecuado correspondiente al verbo que aparece entre paréntesis.
1.  Me pidieron que yo les trajera/ trajese unas langostas de Maine.
2.  Ella no duda que nosotros sabemos la respuesta.
3. No me divertí hasta que ellos vinieron.
4.  Necesito un texto que explique bien el subjuntivo.
5.  No era posible que nuestros padres nos oyeran / oyesen. 
6.  ¿Hay alguna verdura que no te guste comer?
7.  Ojalá que no haya otra guerra mundial.
8.  Si tenemos mucha prisa siempre pedimos comida rápida.
9.  No hablé con nadie que condujera/ condujese // hubiese conducido un tanque en Bosnia.
10.  Puedo ir concierto con tal que tú pagues la entrada.
11.  Diego iba a sus clases a menos que estuviera enfermo.
12.  Cuando Uds. vayan al acuario verán peces exóticos.
13.  No nos gustó que ella pidiera pizza con anchoas.
14.  Vi a dos chicos que bebían tequila mientras hablaban.
15.  Marta, sal para casa en cuanto puedas.
16.  Si tú dijeras / dijeses eso yo estaría mortificada.
17.  Hablé con un pariente mío que nació en 1912.
18.  Es posible que tu jefe sea incompetente.
19.  Iba a llamarte tan pronto como tú volvieras. 
20.  Me irrita que ella me diga lo que debo hacer.
3. Escribe en el tiempo que se indica el verbo que figura entre paréntesis.
1.  Los niños ya (comer / pretérito perfecto) comieron.
2.  Anoche yo (beber / pretérito indefinido) bebí demasiado.
3.  Ayer tú no (estudiar / pretérito indefinido) estudiaste español
4.  Salvador Dalí (ser / pretérito indefinido) fue un pintor español.
5.  Yo (pedir / pretérito indefinido) pedí la cuenta
6.  Los niños (poner / pretérito perfecto) pusieron la televisión.
7.  Nosotros (poner / pretérito indefinido) pusimos las flores en el jarrón.
8.  Nosotros (hacer / pretérito perfecto) hicimos un trabajo muy bueno.
9.  Yo no (saber / pretérito indefinido) supe contestar.
10.  El sábado vosotros (comer / pretérito indefinido comisteis en un restaurante tailandés.
11.  Ellas (ver / pretérito perfecto) vieron Una película de Leonardi Di Caprio.
12.   El autobús ya (pasar/pretérito perfecto) pasó.
13.  Tú (abrir / pretérito perfecto) abriste la puerta del coche.
14.  Ellos (volver / pretérito indefinido) volvieron ayer de vacaciones.
15.  La muchacha (volver / pretérito imperfecto) volvía de su escuela.
4. Conjuga los siguientes tiempos verbales:
Presente de subjuntivo del verbo amar
Yo ame
tú ames
él ame
nosotros amemos
vosotros améis
ellos amen 
Pretérito perfecto compuesto de subjuntivo del verbo hablar.
Yo haya hablado
tú hayas hablado
él haya hablado
nosotros hayamos hablado
vosotros hayáis hablado
ello hayan hablado
Pretérito pluscuamperfecto de indicativo del verbo dormir
Yo había dormido
tú habías dormido 
él había dormido
nosotros habíamos dormido
vosotros habíais dormido
ellos habían dormido
Futuro simple de subjuntivo del verbo decir
Yo dijere
tú dijeres
él dijere
nosotros dijéremos
vosotros dijereis
ellos dijeren
Condicional simple del verbo vivir
Yo viviría
tú vivirías 
él viviría
nosotros viviríamos
vosotros viviríais
ellos  vivirían
Pretérito perfecto de indicativo del verbo caminar
Yo caminé
tú caminaste
él caminó
nosotros caminamos
vosotros caminasteis
ellos caminaron
5. Analiza morfológicamente las formas verbales en negrita en el primer texto.
Evidentemente este ejercicio ya estaba hecho, alguno se dio cuenta del error y otros lo preguntaron

La batalla
Théoden, Rey de la Marca, había llegado al camino que iba de la Puerta al río. Moderando el galope del caballo, buscó nuevos enemigos, y los caballeros de la escolta lo rodearon, y entre ellos estaba Dernhelm. Un poco más adelante, en las cercanías de los muros, los hombres de Elfhelm luchaban entre las máquinas de asedio, matando enemigos, traspasándolos con las lanzas, empujándolos hacia las trincheras de fuego. Sin embargo, no habían desbaratado aún el asedio, ni reconquistado la Puerta. Los enemigos que la custodiaban eran numerosos, y la otra mitad de la llanura estaba ocupada por ejércitos todavía intactos. Poseído por una furia roja, lanzó un grito de guerra y se precipitó con una gran horda sobre el corcel blanco en campo verde, y las cimitarras desnudas de los hombres del Sur centellearon como estrellas.
Solo entonces reparó Théoden en la presencia del Capitán Negro; sin esperar el ataque, azuzó con un grito a Crinblanca y salió al paso de su adversario. En medio de la refriega luchaba Théoden hijo de Thengel, y la lanza se le rompió en mil pedazos cuando abatió al capitán enemigo.
Mas he aquí que de súbito, en la plenitud de la gloria del rey, el escudo de oro empezó a oscurecerse. Las tinieblas cayeron alrededor. Los caballos gritaban, encabritados.
—¡A mí! ¡A mí! —gritó  Théoden—. ¡De pie, Eorlingas! ¡No os amedrente la oscuridad!
Pero Crinblanca, se había levantado sobre las patas, luchaba con el aire, y de pronto, con un grito desgarrador, se desplomó de flanco: un dardo negro lo había traspasado. Y el rey cayó debajo de él.
Rápida como una nube de tormenta descendió la Sombra. Y se vio entonces que era una criatura alada: un ave quizá, pero más grande que cualquier ave conocida; y parecía desnuda, pues no tenía plumas. Las alas enormes eran como membranas coriáceas entre dedos callosos; hedían. Descendió, descendió, y luego, replegando las palmas digitadas, lanzó un graznido ronco, y se posó de pronto sobre Crinblanca, y le hincó las garras encorvando el largo cuello implume.
Una figura envuelta en un manto negro venía montada en aquella criatura. Llevaba una corona de acero, pero nada visible había entre el aro de la corona y el manto, salvo el fulgor mortal de unos ojos: el Señor de los Nazgül. Pero Théoden no había quedado totalmente abandonado. Los caballeros del séquito yacían sin vida en torno o habían sido llevados lejos de allí, arrastrados por la locura de sus corceles. Durante la batalla, Merry se había mantenido a salvo en la grupa de Hoja de Viento, pero de pronto, el corcel aterrorizado había arrojado al suelo a sus jinetes, y ahora corría desbocado a través de la llanura. Merry se arrastraba en cuatro patas ; se sentía ciego y enfermo de terror . De improviso, en medio de aquella oscuridad que le ocupaba la mente, creyó oír la voz de Dernhelm .
— ¡Vete de aquí, Dwimmerlaik, señor de la carroña! ¡Deja en paz a los muertos!
Una voz glacial le respondió:
— ¡No te interpongas entre el Nazgül y su presa!
Se oyó el ruido metálico de una espada que salía de la vaina.
—Haz lo que quieras; mas yo lo impediré, si está en mis manos.
— ¡Impedírmelo! ¿A mí? Estás loco. ¡Ningún hombre viviente puede impedirme nada!
Lo que Merry oyó entonces no podía ser más insólito para esa hora: le pareció que Dernhelm se reía, y que la voz límpida vibraba como el acero.
—¡Es que no soy ningún hombre viviente! Lo que tus ojos ven es una mujer. Soy Eowyn hija de Eomund. Pretendes impedir que me acerque a mi señor y pariente. ¡Vete de aquí si no eres una criatura inmortal! Porque vivo o espectro oscuro, te traspasaré con mi espada si lo tocas.
Merry se atrevió a abrir los ojos: las tinieblas que le oscurecían la vista y la mente se desvanecieron. Y allí, a pocos pasos, vio a la gran bestia, rodeada de una profunda oscuridad. Un poco hacia la izquierda, delante de la bestia alada y su jinete, estaba ella, la mujer que hasta ese momento Merry llamara Dernhelm. Pero el yelmo que ocultaba el secreto de Eowyn había caído, y los cabellos sueltos de oro pálido le resplandecían sobre los hombros. La mirada de los ojos grises como el mar era dura y despiadada, pero había lágrimas en las mejillas. La mano esgrimía una espada, y alzando el escudo se defendía de la horrenda mirada del enemigo.
J. R. R. Tolkien.El señor de los anillos. El retorno del rey
COMPRENSIÓN
1–Haz una lista de los personajes que aparecen y establece dos columnas. Una para los buenos, y otra para los malos. Acompaña cada personaje, si se puede, con algún rasgo de su personalidad o su físico. ¿Qué personajes forman parte del ejército del rey Théoden?
BUENOS
Ejercito del rey Théoden:
-Théoden: es el rey de la Marca.
-Crinblanca: es el corcel del rey, era blanco.
-Dernhelm: es caballero y escolta de Théoden y resultó ser Eowyn hija de Eomund.
-Elfhelm : es el capitán del ejército del rey.
-Merry: es caballero y escolta del rey.
MALOS
-Capitán Negro, conocido también como Señor de los Nazgul, Dwimmerlaik, o señor de la carroña: era un señor malvado. Estaba envuelto en un manto negro y llevaba una corona de acero.
-Sombra: era una criatura alada, parecida a un ave, pero más grande, no tenía plumas, las alas enormes eran como membranas coriáceas entre dedos callosos que hedían. Encima de ella iba el “capitán Negro”.
Eorlingas: era un pueblo nórdico que luchaba con Théoden y su ejército.
2–El epíteto y la mención de la genealogía es un recurso muy frecuente en textos en los que aparecen héroes y batallas. Busca ejemplos en este texto.
Epítetos: “furia roja”, “corcel blanco”, ”campo verde”, “grito desgarrador”, ”dardo negro”, “señor de la  carroña”

Genealogía:  ”Théoden hijo de Thengel”,  ”Eowyn hija de Eomund”
3– ¿Qué se descubre al final del texto?
Al final del texto se descubre que Dernhelm era una mujer cuyo nombre era Eowyn, hija de Eomund.
4–Elabora un cuadro en el que señales las partes descriptivas, narrativas y dialogadas del texto. 
Las partes están señaladas ya en el texto, cada una con su color respectivo.

5–Resume el texto en pocas líneas.
El rey de la Marca, Théoden, luchaba para conseguir atravesar la Puerta del Río arropado por sus caballeros (Dernhelm, Merry y el ejército Elfhelm). Théoden a lomos de su corcel, Crinblanca,  se ademtró en el campo de batalla hasta encontrarse con el malvado Capitán Negro y su Sombra (ave); estos últimos dejan a Théoden tendico en el suelo. En ese momento apareció el único caballero que no había sido descabalgado: Dernhelm, que resultó ser Eowyn hija de Eodmund y se enfrentó al capitán Negro para evitar que matara a Théoden.
6-Escribe un diálogo en el que unos de los personajes del texto te cuenta lo que sucedió.
- ¡Buenos días Merry!.
- Hola, buenos días.
- Te veo muy repuesto de la última contienda.

- Sí, fue muy dura, se vivieron momentos de mucha tensión.

- ¡Vaya! ¡Qué perna no haber podido estar allí para vivirlo!

-No fue muy agradable, te lo aseguro.

-Bueno, pero ¿podrías contarme más o menos qué fue lo que sucedió? Todos llegasteis bastante impactados
--¡Claro que te lo puedo contar! , ya estoy bastante acostumbrado.-dijo Merry orgulloso. Théoden, su ejército, la señorita Eowyn, a quien todos conocíamos por Dernhelm, intentábamos atravesar la Puerta del Río, pero de pronto apareció volando, el Capitán Negro, montado en un extraño animal, la Sombra. Todos fuimos derribados de nuestros caballos que estaban muy asustados. Solamente sobrevivimos Dernhelm y yo, ella se enfrentó al capitán Negro y a su Sombra, develándole quien era en realidad, para intentar salvar a Théoden. Yo no pude hacer mucho más  que observar medio ciego desde donde me había puesto a cubierto, la escena que nos dejó asombrados a todos y que puso fin a la batalla. Aunque creo que la cosa no ha terminado aún.
7-Vuelve a narrar los hechos desde el punto de vista de la criatura alada.
Soy un ave poderosa, uno de mis poderes proviene de mi piel, que carente de plumaje es sin embargo capaz de repeler los ataques de mis enemigos,  mis enormes alas son más grandes que cualquier otro ser vivo y soy conocida por: la Sombra. Mi amo, el Capitán Negro, luchaba contra el ejército del rey Théoden, cuando mi amo derribó al corcel de Théoden con un dardo negro,  yo hinqué mis poderosas garras en él, impidiendo que pudiese levantarse y poner a salvo al rey. Confiábamos ya en salir victoriosos hasta que un caballero del rey, que resultó ser Eowyn, una mujer, se enfrentó a nosotros.
8–Averigua quién fue J. R. R. Tolkien y qué características tiene su obra.
John Ronald Reuel Tolkien, conocido popularmente como J.R.R. Tolkien, nació el 3 de enero de 1892 en la ciudad de Bloemfontein, en el Estado Libre de Orange (actual Sudáfrica).  Por una tradición familiar, el pequeño recibió el mismo nombre que el de su abuelo paterno, John. Su segundo nombre, Ronald, fue idea de su madre, quien estaba convencida de que iba a ser una niña a la que quería llamar Rosalind. Finalmente, el nombre elegido como sustituto fue el de Ronald. Por último, también recibió el segundo nombre de su padre, Reuel, palabra derivada del antiguo hebreo cuyo significado es “próximo a Dios”. Un dato curioso de la infancia del pequeño John es que le picó una tarántula en el jardín de su casa en Bloemfontein. Cuando el pequeño John contaba apenas 3 años, su madre, Mabel, agotada por el riguroso clima sudafricano, decidió regresar a Inglaterra con sus hijos, John (cuya salud también se vio afectada por el clima) y Hilary, que había nacido el 17 de febrero de 1894.

Arthur, padre de John, se quedó en Sudáfrica al cargo de la venta de diamantes y otras piedras preciosas al Banco de Inglaterra. Sin embargo, Arthur falleció el 15 de febrero de 1896 a causa de una fiebre reumática. Después de tan trágica pérdida y sin ingresos, Mabel se fue a vivir con sus hijos junto a su familia en Birmingham, mudándose ese mismo año a la vecina localidad de Sarehole. La gran belleza de la campiña inglesa cautivó a John desde el primer momento, causándole una gran impresión, como queda patente en sus escritos. La madre de John, Mabel, se hizo cargo de su educación, enseñándole las bases del latín cuando apenas contaba 4 años, edad a la que el pequeño John ya sabía leer, y poco después, escribir de forma fluida. A tan tierna edad, ya se despertó en John su curiosidad y amor hacia los idiomas, pues uno de sus entretenimientos favoritos era el de inventar algunos idiomas propios.

Cuando apenas contaba 12 años, su madre Mabel falleció a causa de unas complicaciones de la diabetes que padecía. John y su hermano pequeño, Hilary, quedaron entonces al cuidado del padre Francis Xavier Morgan, sacerdote católico (de origen jerezano) del Oratorio de Birmingham. John contaba 16 años cuando en 1908 conoció a la que se convertiría en el amor de su vida: Edith Mary Bratt. El padre Morgan acabó prohibiendo a John que mantuviera contacto alguno con Edith hasta que cumpliera 21 años. Con el paso de los años, John continuaba demostrando sus aptitudes lingüísticas, desarrollando lenguajes más elaborados mientras asistía a la King Edward’s School. En la escuela formó junto a sus amigos la Tea Club and Barrovian Society (T.C.B.S.), una hermandad que solía reunirse en los grandes almacenes Barrow para tomar el té (de ahí su nombre), charlar, divertirse, recitar a los clásicos o sus propias composiciones.

Con 19 años, John viajó a Suiza con otros doce compañeros en el verano de 1911, y según recordaría años más tarde en una carta, aseguró que su experiencia en los Alpes le había servido de inspiración a la hora de relatar la travesía de Bilbo a través de las Montañas Nubladas en ‘El Hobbit‘.
Tolkien continuó desarrollando su interés en la filología y en crear leyendas propias que dieran cabida a las lenguas que inventaba
En 1915, John se graduó en Oxford con una mención de honor en Literatura y Lengua Inglesas, y poco después de su graduación, se alistó en el ejército. John vio morir a muchos de sus amigos. Uno de ellos fue Robert  Q. Gilson, gran amigo de Tolkien, miembro de la T.C.B.S. y uno de los llamados “cuatro inmortales” junto al propio Tolkien, G.B. Smith y Christopher Wiseman. 
El 27 de octubre, John cayó enfermo, víctima de la llamada fiebre de las trincheras.  Durante su convalecencia empezó a dar forma a todo el conjunto de historias y leyendas de los Días Antiguos de la Tierra Media, un conjunto al que llamó ‘El libro de los cuentos perdidos‘. Como la mayoría de sus amigos murieron durante la Gran Guerra, para Tolkien el escribir se convirtió (en parte) en una forma de honrar su memoria.

Tolkien fue sin duda uno de los filólogos más importantes de su época. ‘. 
Inventó  una mitología propia, en compensación por la que no poseía Inglaterra, pues John siempre se había lamentado de que su país no poseyera una mitología tan rica como la de los países mediterráneos, especialmente la griega. Se interesó especialmente por las mitologías nórdicas, y realizó importantes traducciones y estudios de obras medievales, como el poema épico anglosajón Beowulf, o el conjunto de historias épicas nórdicas que conforman ‘La leyenda de Sigurd y Gudrún‘.

Ya en Oxford, en 1926 conoció a C.S. Lewis, otro profesor de la Universidad que al igual que Tolkien, estaba fascinado con la literatura fantástica y la creación de historias propias. Ambos formaron los Inklings, un club literario del que también formaron parte otros académicos y escritores de Oxford como Charles Williams y Owen Barfield. Solían reunirse en pubs como The Eagle & Child, y durante sus encuentros leían sus escritos y se criticaban entre ellos.

John y Edith tuvieron cuatro hijos. Fue precisamente para sus hijos por lo que Tolkien escribió un cuento infantil titulado ‘El Hobbit‘, cuyas primeras líneas fueron redactadas por Tolkien mientras corregía unos exámenes. John dudaba que sus historias le pudieran interesar al público, aunque finalmente fue persuadido por su gran amigo C.S. Lewis para que publicara ‘El Hobbit‘. El cuento fue publicado en 1937 y su gran éxito cogió por sorpresa a Tolkien. Casi de inmediato, su editor le pidió que escribiera una secuela, pues el público demandaba más historias sobre los hobbits. Y fue así como Tolkien comenzó a escribir la que sería su obra maestra y cumbre de la literatura fantástica del siglo XX: ‘El Señor de los Anillos‘. Tardó 12 años en escribir tan magna obra, y debido a su volumen, fue publicada en tres entregas. ‘La Comunidad del Anillo‘, ‘Las dos torres‘, ambas publicadas en 1954, y ‘El retorno del Rey‘, que vio la luz un año después, en 1955. Si el éxito de ‘El Hobbit‘ sorprendió a Tolkien, el monumental éxito y la repercusión mundial causadas por ‘El Señor de los Anillos‘ lo asombró y maravilló.

John se jubiló en 1959, dejando sus clases en Oxford, y en 1968, él y Edith se mudaron a la localidad de Bournemouth. Tras la muerte de Edith el 29 de noviembre de 1971, John hizo escribir sobre su lápida el nombre de Lúthien. Finalmente, John murió el 2 de septiembre de 1973. Un año y medio antes de morir, Tolkien fue nombrado Comendador de la Orden del Imperio Británico por la reina Isabel II el 28 de marzo de 1972, año en el que también la Universidad de Oxford le nombró Doctor Honoris Causa en Letras. Hoy, la tumba de John y Edith en el cementerio de Wolvercote de Oxford (lápida en la que aparecen grabados los nombres de Beren y Lúthien) es lugar de peregrinación obligada para los millones de admiradores de su obra.

